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LAS” FOSFORECENCIAS EN teme 
LA BAHIA DE MALDONADO ¿“ 


umbramiento por 1 
raleza a través 
'atura, la a Samuel Blixen. Esa un 
niño cuando leí “Por mares azules 

mientras ba aquellas páginas vivas 
»o podía existieran con la fuerz, 
que aquel lírico, sentimental y realista, la: 
iba, ni mares de turquesas cambian 
cascadas de peces de plala irisa: 
'uando ado ¡tantos 


miagrosa. 

violetas, 
aria; la 
cedía. Conviviende con es: 


que suponia po 
saravilla: 


barcos 
fuego 
semáforo, ilumíno 


lo ha visto 
le la majestad 
Por lo que h 


., en los anima 
n importante que da más de una clay. 
ra sxplicar fenómenos vitales 

E por la existencia, inm 


DEPOSITOS DE CAPARAZONES DE DIVERSOS FORAMI 

NIFEROS, MUY AUMENTADOS. ESTOS ANIMALES MI- 

CROSCOPICOS CAEN, AL MORIR, EN EL FONDO DEL 

MAR, CONSTITUYENDO JUNTO Á LOS CONTINENTES. 
LOS DEPOSITOS PELASGICOS. 


ESTRUCTURA Y REPRODUCCION DE 
DE VERSE EL CILIO (CIL'; EL FLAGELO (FL. 
(BOUCHE): Y EL LABIO (LEVRE>. ul 
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OESTE DE LA MISMA PUNTA CON EL MI: 


Ioslorecencio es brodilcida por una susian. 
Jasa que contiene el proloplasma y 
ue se oxida por la influencia de exclla 


Inia 
mes fisiológica: 


ombra a 
avanza 

Este a lo largo de la cost; 
uridad el bole ss veia 


un débil 


enio 


se una pa: 
La silueta era 
in profundidad. Daba una ide: 
corte de papel 
imil a de 


avanzaba 
las aguas tran 


tanto, alguien le 
silueta fantasmal y 
o, se hun 

abría con 
de hadas, al la 
y buena. Detrás 
urna los huecos de sus 
quedaban ilumingdos por un mo 
y luego se desvanecian. Un ligero 
de “arena hizo 

que se 
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ANDE DE LA BAHIA: CONTRA ESTOS PENASCOS LAS AGUAS HACEN. LAS NOCHES APROPIADAS, SUS JUEGOS DE 1 


La red misma era 
nía apresada la luz y se estr 
llares de rombos que, Í 
«olvian de plata lumin: 
Habían tirado el “lam: 
co -de belleza de la 
lucas 
Como si hubie: 
z émicos 


antaba la yoz: s 


Francisco MAZZONL 


Maldonado, iebr 


ero 


(Fotografías del autor). 


'ESDE MIAMI 


HERMOSA PLAYA MUESTRA LA CUR: 
VA QUE EN CIERTAS NOCHES *£ COSTA ESTE DE PUNTA BALLENA, CON MAR AGITADO Y QUE DA LA IMPRESION, EN LA CLARIDAD DE LAS 
ILUMINA ESPUMAS DE LAS FOSFORECENCIAS 


Iniciación del Sitio Grande 


PALABRAS DEL PRESIDENTE 


SUAREZ EN 


SE tan cumplido 100 años de uno de los 

hechos de más triste y dolorosa regor 
dación que registra la higtoria de nuestro 
país; aquel día en que 'el Gral. Manuel 
Oribe, acampado en el Cerrito, al frente 
de un ejércilo poderoso, pone sitio a la 
ciudad de Montevideo, después de reali 
zada una pomposa ceremonia 

En vano trató el inclemente vencedor de 
Arroyo Grande de obligar a la heroica 
guamición de Montevideo a capitular, re- 
curriendo a cuanto procedimiento coerciti- 
vo creyó necesario para lograr la caida 
de la plaza. 

La ción en armas, sin distinción de 
ni nacionalidades, se opuso a 

rvasal! y su fuerza se ci 
plic hizo incontrastable, animado 
un gran ideal y guíada por la luz de 
inteligencia, de la razén, y de la justicia. 

Algo se ha escrito sobre este nefasto 
día, pero quizá nada pueda darnos una 
sensación más real del estado de ánimo 
de aquellos hombres, en circunstancias 
que el honor y la Ley los llamaba a de- 
fender la patria, seriamente amenazada 
por los desmanes de un déspola, que la 
narración de uno de los actores en esto 
episodio, 

Con tal propósito, daré a conocer un 
fragmento de carla que el Coronel de Ín- 
genieros Den José María Echeandia, Di- 
rector de las obras en la Sección Izquier- 
da de la línea de jortificación que se esta- 
ba levantando para detener al invasor, er 
vió al redactor del diario "La Defensa” 
de Montevideo, Don José Luis Bustamante, 
el 19 de setiembre de 1851, con motivo de 
una polémica periodística, cuya copia se 
encuentra en mi poder debido a la genti- 
leza del Teniente Coronel del Ejército Ar 
gentino José María Sánchez Moscoso, nie- 
lo del patriota Echeandía. 

He aquí la carta: 

"Vi también con la más grata satisfac- 
“ción, que en esos últimos dias —se rehe- 
xa a los que precedieron a lg llegada de 
“Oribe al Cerrito— innumerables artesa» 
“nos, hombres honrados, vecinos respeta. 
"bles, hacendados, capitalistas, comercian- 

tes, abogados, etc., correr q las armas 
y alinearse en las filas del Ejército, cu 
'yos nombres tengo muy presente y de 
“modo que no se me pueden olvidar. 

Igualmente vi, el memorable 16 febrero 

citado, a la tarde, que un hombre vesti 
do sencillamente de particular, se aproxi- 
'' mó al costado izquierdo de la línea, cer- 
“ca de la batería Cagancha, y que al 
momento fué rodeado del finado Coronel 
“Sagra, Comandante Conde, y demás ofi 

ciales y tropa del Batallón Unión, que 
allí estaba de servicio, supe después, por 
” primera vez, que aquel hombre que allí 
se presentaba, sin boato, ni comitiva, era 
“SE. el Presidente de la República Don 
“Joaquín Suárez, a quien hacia mucho 


NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACIÓN 


AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema los tejidos, no irrita” 
la piel. 

2. No hay necesidad détsperar que 
ne seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse — 


3. Corta la transpiración de uno a 
tres días. Desodoriza el sudor, 
mantiene las axilas secas. 

A. Es una pasta pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha y desapa- 
rece íntegra en la piel. 

5. La Pasta Antisudoral Arrid es 
inofensiva para los: tejidos. 


ECONOMICA 
Un poquito de 
Arrid rinde mu- 
chísimo - Por eso 
el pots, grande du 

EEE compo 


Se hon vendido 
VEINTICINCO MI- 
LLONES de potes 
de Arrid ¡Prvébe- 
la hoy mismo! 


Pasta 


ELFEERRITO 


tiempo que yo conocía de nombre. Aun 
“que yo estaba algo distante y ocupado 
“con los obreros, observé que hoblaba con 
''mucha energia y desembarazo. Corrí pa- 
“za oír lo que decía y era tanto el con: 
*' curso que lo rodeaba, que no pude apro- 
“ximarme, pero slempre recogí estas pa- 

lobros: "All está (dio señolando el Ce- 
“rrito) el mandatario que nos envía el t- 

rano us Buenos Aures. He ani a Don Ma- 
“'nuel Orbe, que después de haber inun- 
“dado de sangra las provincias argenti 
"nos y degollado a nuestros compatriotas 
vencidos en el Arroyo Grande, viene hoy 
a convertir en escombros y cadáveres 
esta ilustre copital. No, no consumará 
crimen. Aquí hubo un período 
que no pude oir y después continuó: “Si 
¡tal es muestro destino, todos pereceremos 
“y yo el primero, al pigde estos muros, 
mi cadáver os servirá de ejemplo... 
Al terminar estas palabras, nolé que 
unos pocos se pusieron pálidos, pero la 
generalidad prorrumpió en gritos ente 
'¡siastas de Viva la Patria! Viva el Pres 
“¡dente de la Repúblical De manera que 
“nada más pude oír de lo que decía. Ape- 
nas finalizo esla escena, cuando ya el 
“Señor Presidente se dirigió hacia lg 
“r uña “agilidad extraordinaria, 
“'acompoñado de un solo hombre que, a 
la aistancia, me pareció un soldado. Se- 
“gún supimos fué a proclamar a los de- 
' más cuerpos 

La predicción que en tan crítica como 
angustiosa situación formulora el Presiden: 
te Suárez, se cumplió. La población de 
Montevideo, —de la “Nueva Troya”, como 
la llamó Alejandro Dumas, por su seme- 
janza con aquella ciudad de Asia, capital 
de Toade, sitiada por los griegos durante 
diez oños— soportó, con estoica resigna- 
ción, aquel penoso y cruento asedio que. 
Por espacio de casi nueve años, le impuso 
el invasor, 

El ejército y la población civil que coad- 
yuvó en la resistencia con elevado espiritu 
de sacrificio y denodado esfuerzo, defen- 
dieron con heroísmo las sedes del gobier 
no de la República, el honor nacional y 
las libertades del Río de la Plata. 

Muchos historiadores opinan que si el 
ejército, siliador hubiera desplazado una 
fuerza ligera sobre Montevideo, la guarni- 
ción de esta ciudad no hubiera tenido otro 
expendiente que rendirse a discreción. 

Posiblemente tengan razón; si el invasor 
no hubiera dado tiempo a los defensores 
de Montevideo para fortificar esta ciudad. 
ella hubiera caído bajo el empuje arrolla. 
dor de un ejército numeroso, cuyo pod 
no sólo radicaba en sus medios, sino tam- 
bién en el prestigio que había conquistado 
con sus últimas victorias. 

Pero, fortificado - Monisvidec, presentóse 
to sitiador un obstáculo no previs 
x= una plaza fuerte, ne era lo mi 
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'UADRO DEL PINTOR HORACIO BER- 


TA. — EN PRIMER TERMINO SE DESTACA: AL CENTRO, El. GENERAL OKIBE 


DE LAS FUERZAS SI_IADORAS 
SU MINISTRO DE LA GUERRA 


: DERECHA, EL GENERAL AN 


-NIO 
A SU IZQUIERDA, EL CORONEL 


FRANCISCO LASALA, JEFE DEL ESTADO MAYOR. , 


mo que dar una batalla campal, donde p 
día pone; en juego los conocimientos ad- 
quiridos en muchos combates, el valo co- 
lectivo y personal, la vivacidad y destre- 
za del gaucho americano se anuló y fué 
impotente ante las obras de defensa rea- 
lzadas por el ingenio del hombre, para 
levanior una valla que resultó insalvable 
para los invasores 

Se les esperó para combatirlos « 
procedimiento regula, se aplicó el ar 
la guerra en lor defensa; para atacar y do 
minar los medios empleados, había qu: 
procedimiento o fracasar 
ión y defensa «: lazas, 
mn y empleo de todos los inge 
nios destinados <al mismo, fueron siempre 
dirigidos por oficiales de ingenier 

L plaza de Montevideo tenía, como 
dicho en otra opc 
de ingenier 


taba reconocida des- 
además, con 


po. 
= de capacidad como Don Juan Pa 
dro Cardeillac, ingeniero, arquitecto y a 
disponía del concurso de! 
ro de artillería Don Alejandro Pittalu: 
nio director de la important E 

llería desarrollada 


jenieros del imperio, bajo cu: 
Ya dirección se organizó la maestranza de 
su leg; oporcionó a la misma el 
le fué necesario, y orga 
nía de veteranos artill 
5 de 
ntó frente -a 
con just- 


ingenieros 


Montevideo, y debemos supone: 
ficado motivo, que no se atrevig a ataca 
la plaza porgue no sólo no lenia medios 


DE LA VICTORIA, DESPUES DE 


para ello sino lambiés ue desconocia 
los procedimientos que debía emplear pa 
ra_hacerlo. 

Los sitiadores se dieron cuenta de que 

necesilaban oficiales de ingenieros, no sól 
para organizar el ataque, sino también 
Ta_atender a su defensa. 
El coronel de ingenieros uruguayo, aun- 
jonalidad argentina, don José 
,, fué el hombre que utilizaro. 
s para que los sacara del di 
ficil tranc= en que se encontraban. 

Decia una correspondencia, aparecida en 
El N del 3 de marzo de 1843, fir 
mada por “Un inválido”: “Los invasores 
que tenemos al frente, no conocen más sis 
lema de pelea que el de las cargas exa 
brupto y bárbaras dadas en campo raso, 
exactamente como pelean los vándalos del 
desierto. 

No hable usted al enemigo de ca 
riilicaciones, reductos, etc, porqu 
saben lo que es ésto y lo que temen con 
espanto cerval, 

Su caballo.es su arma, su valor, su 
su caballo es él mismo, se entrega 
al animal y el animal es el que lo con 
duce al campo enemigo. Pero donde el 
animal nads puede, menos puede él, del 
n militar. 
contra el grandioso 
defensa del general Paz?" 
temos la parcialidad que pueda 
=: en las apreciaciones transcriptas — 
propias de la pasión y encono de aquellos 
dias iurbulentos— para poder juzgar con 
serenidad, pero sin apariamos de la ver 
Gad histórica, los actos y pensamientos de 
los hombres que intervinieron en el esce 
nario político-militar de la República, hi 
ya un siglo 


Mariano CORTES ARTEAGA. 


lo 


y 
Apmbinider- UL Camilo vda La hiciera. asf dle La Lain Loma (ti de ia cala y 
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LA GUERRA GRAND£ 


DIBUJO DEL PINTOR HORACIO BERTA. 


RECUERDOS GARIBALDINOS 
EN EL URUGUAY 


LAMO la nal pasaje « 

Aires llegado a Montevideo en la 
ana del martes 14 de diciembre de 1852 
we lodos :os buques sardos anclados en 


usstro vuerto tuvieran en señal de due 
vergas cruzadas y a media as 
Índera tricolor — la futura bandera 
lona 


ran días de plena r Europ 
desde luego en Italia. Todo llevaba « 
uponer que la causa de la libertad hu 
biera sufrido a.guna gran pérdida. 
Y como las de ultramar 
cibían en Montevideo cuando menos 
un día de anticipación a la capital porteña, 
el asombro y la curiosidad ansiosa de 1 
lajeros estaban explicados por si 
Nada de lo que vodia suponerse 
contecido, sin embargo. Tratt 
¡a cuestión local, puramente m: 
eremonía fúne 


ese po- 
había valid 


ROSA MARIA RAIMONDI. MADRE DE 


GARIBALDI (Fotografía del retrato 
que el General conservaba en Caprera a 
la cabecera de su cama) 


mero acudieron 
óvenes semin 
estas palabras 


se ata 1 
id. Yo odio nad 
malos curas, 
la patria, de 


Y de Rosa. 
_A un lado: María Mazzini — Amó sobre 
as cosas la ltalia Libre y Unida en 
s del Terror. Educó en ser 
alísimo al Hijo. Vivi 


en ia Fuiria, Murio vónionada en la 
rieza pronto resurgiría unida y po- 
jerosa. 
Del otro: Rosa Garibaldi, Apacible y enér 
ica transfundió en el alma del hijo su 
modestas virnudes. A El le inspiró el am 


sentimientc elevado. Los úl 


hor la Polria y por 
En el contrafrente es! 
Santas y honrados e todo, las ma- 
dres que como éstas den para la Patria y 
ara la Humanidad pros que semeje 
LE a y a José e 


puntualmente 


ceremonia comenzad: 
pero cuando las ! 


pués de of 
bitero Bechi ocunó la cited: 
encomiar con palabras 
virtudes de amba: 
los méri nte alía 
sus hijos próceres, extendiéndose co: 
al motivo en una rápida ojeada sobre la 
suerte de llalia, sus grandes padecimien. 
y sus ardientes esperanzas de porvenir 
Les artistas de la compañía lírica que 
actuaba en el único teatro capitalino ofre- 
cieron el concurso de sus voces para el 
coro, y mediante ese excepcional refuerzo 
a misa tuvo una solemnidad desacostum. 
ada aún den lineamientos mo- 
dar. 

adhiriendo al acto 
puertas en las horas de la ma: 
buques sardos cuyo gobierno 
tenía adaptada la bandera tricolor después 
d> marzo de 1848, guardaban duelo en la 
¡a reglamentaria que había l.amado la 
ón a los pasajeros de Buenos Aires. 
bandera del reino de Cerdeña que 
codríam: histórica sustituida por lo 
:erde, blanca y rada, era azul con un 
uadro lo en e 

quierdo dentro del cu 
que .uego encerrada 


a la bondera italiana. 


ALREDEDOR DEL ANO 1 


ARIBALDI 


1776. Dió a 
Garibaldi 
'ogénito Angel, José, 
que murió chica 
en un a 


'a visión de un cadáver en el cual re- 
concció el de la madre, y la sensación de 
una mano fria que se posaba sobre la suya. 


o 
Ocho años más tarde, uno de los episo 


la vida de Garibaldi vol- 
ordar a gentes de Montevideo 


en la 


plirse 


Montevi 


nueve meses de su ocurrido que lo habian tratado de cerca en tiempo 

en_Niza el 19 de mano. del Sitio, la verdad de otro sueño o si bien 
fe cau: lo en se mira de una profecia. 

el barmo del pu bondad era * Solía contar el Dr. Dalmacio Vélez Sárs- 


miliarmente 
Modama Rosa y olio tan 
able pobl: 
toda Europa, 


ld, entre otros, que varias veces en con- 
versación con Garibaldi en el cuartel de 
la Leción laliana, a oscuras para no gas- 
refiriéndose a aquellos sus 
patria que dominaba con su 
energía, con su valor y con su paternal so- 
lic'ud hablaba dy embarcarse con ellos, de 
Berro ds Jo janciana eps sorpresivamente de Nápoles y 


e do 
Por esta causa 


señora, tuvo cierto carácter de manifesta Qe hocer al fin la unidad de llalia. 

1, internacional: Los extremos del p sto — según el ilustre jurista cordobé: 
fúnebre que cubría el féretro eran llevad decia y lo repetía, siempre sin fanta- 
por cuatro proscriptos de la democracia - zronada. con indiferencia, como una 


europea, un polaco, un ruso, un francés y coca alo 
un italiano. Todos ¿os emigrados franceses  Asombrábanse los oyentes de oir esto 
ccncurrieron en columna que encabezaban en boca de hombre tan cuerdo, lan tranquí 
y la población nizarda tuvo vi- jo y tan razonable siempre, y de que re 
ste en lx imponente ceremonia. Ín- cayese en sus dichos, compadeciendo a 
2nso el concurso del pueblo ningún dis- yeces al llusc patriola que así olvidaba la 
Iso se pronunció inmensidad de las distancias y la peque 
3s horas Garibaldi navegaba en a jostllas: 
del Océano Pacifico en viaje de — Cuando vino la noticia del desemba 
capitán mercante de la Garibaldi en Sicilia el 11 de mayo de 
lo de Pedro de Neg, 1 quidomente las nuevas de 
rico paisano genovés, comerciante en Sul- pp; da enasacadal: elos 
za, que se lo habia facilitado para ganarse r Vélez exclamaba albi 
la vida. mo que nos 
Según cuenta el Libertador en el libr PEE 
su vida, la noche misma que Doña Ri lan tranquilo y tan se- 
a fallecía en Niza, mientras él desc 
ba en su cámara enfermo de reuma y ag 
tado vor un violento temporal que habí 
hecho crugir el casco del barco tuvo la 


alo! 
Nápole 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


GESTOS. “Y EMOCIONES  'DEPORMINAN 


¡PARA da aran mayoría de los os; ara que cambiara aquella expresión pri 
ss en las justas del deporte, pasan rol mitiva de e músculos en 
inadvertidas muchas de las muecas, lc o exige lón, agazapado como un tare y listo 
stos, las emociones, etc., de los atletas e jugador que quie pcra saltar sobre su adversario ocasional. 


macías en las coznpett 
versa, los contendientes no pue 
ciar las nas reacciones en e 


jugador de football, basketball. ete, 

momentos culminantes de la lucha, 
ente cuando remata una juge: 
da con el tiro o el “taponazo” al goal, su 
rostro adquiere la expresión típica del es- 
que analizaremos más ade. 


un secrelo que el espectado: 
sí también el competidor durante 
una competencia o un 
tienen sus reacciones 
visualizan 


Los estudios realizados sobre este tema 
médico y director 
a de la Universidad de 
U., Dr. R. T. Mc. Kensie, 
útiles a la ciencia. Con. 
atletas de. primera categoría 
studiados-durante la realización de 
s intensos en las competencias y le 

conleccionar las mascarillas 
1 en los grabados, En el N? 1 se 
in alleta con el gesto típico del 
¡olento que se realiza en una ca 
de velccidad, en el “lanzamiento del 
final de una prueba di 
Para, no gntrar en el pro 


los deporte: 
sin ez 
'snómenos que la 


plio, por cierto 


Nos 


se no- 
son. convergentes 
la nariz, con arruga: 
de la 
's- parpal 
patas as 
stados de cada 


Los párpados al 
la mascarilla anterior, se diri 
arriba adentro. Los 
los dientes sepurad 
de aire. La 
de dolor. 


la dl 


rodificado 
arilla N* 3 donde 


'smo Éxtigad 
'omento 


tico de una intensa necesidad 
que casi ha desaparecido 
ión de angustia que vimos anle- 
Continuará la lucha en mejores 
con la cabeza más fresca hi 
breviene el agotamien. 
omo se aprecia en el grabado 
que demuestra un estado avanza 
x,, Quizás poco antes di 
s común ver en las pistas 
realizan competencias de 


Bso los caballeros de antaño, que reve- 


ia fácilmente el esfuerzo que ha: 
1 atleta para mantener los ojos abier 
levantando los párpados. La doble fila 
errugas en Onda gue atraviesan la fren 
a de esle crítico estadi 
Ss puel> notar la expresión de sorpr 
mbro y espanto que tienen en ese 
ate la mayoría d 
para veni 
aida, come es corriente ver 
trabajos del Dr. Mc 
amado justamente la atención 
entado los conocimientos científicos qu: 
tenía sobre la materia. 
L N* 5, corresponde a uno de lo 
Sr. R. Spagnolo), de nuestra clase 
iel Curso para Prolesores de 
'n Nacional de Educación Fisica 
Es una notable vista del conjunto de ur 
esfuerzo en el “lanzamiento 
para mantener el equilibri 
po y evitar a la vez que Ja fuerza 
debiendo 


laban cn cada actitud el noble origen de su 


abolengo, también Atkinsons acredita en ca- 


da una de sus finísimas creaciones, la noble 


tradición de calidad que las ha hecho famo- 


sas en todo el m 


ado! Al adquirir perfumes, 


exija Ud. también esa inimitable “Calidad 


Atkinsons”, que desde hace casi un siglo y 


medio es símbolo de suprema distinción! 


Productos (Bell de Calidad 


ATKINSONS 


'o del peso. Existe 
ático en que todo 
energía deben entrar 
isaments aquí donde to 
deben ser coordinados 
a ninguna 
lanso en qu 

ve nal 


O su cuadr 


peso con 
se lleva alcanza di 


o del Parque José Bat: 
doctor Francisco De 


legión 
julas de 


tografía del Dr. F 


“o Deyincenza) Fotografía del Dr 


vincenzi 


que es un ojo Íínmenso que se com 
en contemplar su propia creación 
ube, y las tinieblas descienden. El ar 
estrellas se extínguen. Se desn 
le sus túnicas purpúreas, y las niebla 
stres se desmayan y cada cosa res 
e en su sagrada desnudez. Hace 
brar su lira de oro, y le responde el coro 
las aves y el canto de los niños y lo: 7 
venes. Toma en sus manes miriádicas fle o 
has. Innumerables las desprende, Y su 
ardos abren la rosa y el jacinto, el liri 
la azucena. Rompe el ánfora de las nu 
s, y llueve zafiros sobre las praderas, y 
4 brazo espléndido enciende, desde la t 
al y desde el cielo a la tierra, 
el jardín de la luz florecido 
obre el cuerpo amoroso de las nubes. En 
togas las deidades enmudecen 
vara escuchar su voz y su cílara. La nue 
e hermanas, los Musas dulcísimas, le 
ntestan a coro. Se ven palomas que van 
y vienen, de él a ellas y de ellas a él 
y llevando el temblor de la mú 
jan su cabellera, 


encozdado de las liras. Cuando camina so 
bre la cumbre, la luz corvina con él. Cuan 
do desciende detrás dol horizonte, el un 
1so pierde la visión, y sólo Artemisa, 
mana en la Luza, crea dulcemente, pa 
o, el sueño melancólico de su luz 
Apolo crece entre los dioses, cuando lo: 
<tros dioses caen más y más en el olv. 
do. Tiene del sol el secreto del etemo re 
racer. Es joven, pero su ímpetu no desor 
cena su belleza. Las más profundas y se 
anas estatuas fueron esculpidas en el 
. en su blonca pure: 
luz cuajada en piedra. Su noesi 
s el riimo de la inteligencia, la emoción 
ajustada a la idea, el ensueño cenido por 
S números. De su pie nació la damzo 
adaptada a las más simples y preclaras 
proporciones de la geometría. Cuando s: 
naño las la Í-za, el corazón ds. umivi 


If so iguala sus “atidos. La contemplación 


su belleza estampa en la frene los arqui 


E] pos divinos. Fn el héroe, es la justicia. En 


E 
MEE dor de las imágenes. 
YA 
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jj el filósolo, es la claridad. En el poeta, es 

el compás del aliento y el nítido resplan- 
Lada abeja, es el 

vuelo y la miel. En la ciudad, es el orden 
y la justa retribución. En el amor, es el 
canto y la sana fecundidad. En el cielo, es 
corazón de Oro cuya expansión es el 
azul perfecto. En la tierra, es la inmortal: 
'ad de la belleza. ¡La inmortalidad de la 

| bellezal ¡Ah, sí esto lo pudiéramos senlir 


Hi como lo sintieron los griegos! ¡Si penetra. 


CABEZA DE APOLO 


EL MITO SOLAR DE APOLO 


(CUENTA Ovidio en el libro segundo de 
“Las Motamorfosis”, cuán bello era el 
palacio de Apolo. Y en verdad, el los re- 
yes de la tisrra habitan, por ser quienes 
son, lan hermosas mansiones, cuánto más 
justo es que ese derroche de oro, de mar- 
fil y de gemas, lo imagine el poeta para el 
alto rey del cielo, para gl monarca de la 
luz, para el que tras a los mortales en su 
carro flamígero los tesoros del alba y de 
la mañana, la radiante plenitud del me- 
diodía, la tarde serenísima, el ocaso de 
Púrpura; para el generoso emperador que 
cuando desciende por detrás del horizon- 
te, deja, como recuerdo suyo, como eco 
de sus llamas, el coro de las estrellas, que 
bien podrían ser, para el hombre de en- 
tonces, las chispas que los-casgos de los 
corcales del dios arrancaban a los crista- 
les del cielo, o las rocas llameantes que 
se desprendían de su carrera, o los zatiros 
y los topacios que chisporroteaban en sus 
crínes resplandecientes. 

Apolo es el Dios solar en su más radían- 
le excelsitud. El éter, la esencia pura del 
Juego divino, Zeus mismo, por decirlo con 
una sola palabra, es su padre. La noche 
profunda, la arcana sombra reclinada so- 
bre el cuerpo fatigado de la tierra, la que 
tras el sueño y el descanso a los efímeros, 
Leto, es su madre. Ningún abrazo más 
rande ha imaginado el amor: el éter in- 
finito, y la noche profunda. Ningún hijo 
más prodigioso ha concebido el amor: el 
Sol, Apolo Febo, el arquero celeste, el liró- 
foro cósmico, el creador de las armonías 
dol tiempo, el que distribuye las horas, las 
Glmas, las mañanas, las noches, los me. 
ses, las estaciones, las edades... El $ 
po, es el latido de su corazóni Hacia 
oriente de Grecia, en el Mediterráneo 
entrañas azules, en una isla de oro y 
aloria, en Delos. lo da a luz Leto, entre 
asombro de todos los dios: 


a contemplar el prodigio. El grito de su 
nacimiento es la luz misma; brillan las ro. 
cas como desmesurados diamantes: ama. 
listas y zafiros arden en la fría ola; los 
alciones empurpuran sus alas: la isla en. 
tera, es un himno entre la sonrisa innume- 
table de la espuma; los resplandores se 
arrojan ebrios de amor al asalto de los 
arrecifes; los besos del fuego queman las 
mejillas de las nubes; las selvas doran los 
hondos laberintos de sus verdes distancias; 
las velas se dirían henchidas, más que por 
el viento, por los rasantes rayos del difco 
de púrpura; el hombre vuelve hacia sus 
propios ojos, mientras Apolo, en el inmen- 
so taller del espacio, esculpe la estatua 
del universo, y sobre el cuerpo revelado 
por su potencia de oro y llama, modela 
las formas. chorrea los colores, dibuja las 
Gguilas, cincela las rosas, pule la niavo 
de los cisnes, cuaja en su fulgor el ímpotu 
irreprochable de la montaña. ¡Sólo él, crea 
los_ojos' 

¡Con qué sentido humano el himno ho- 
mérico nos detalla el nacimiento de Apolo, 
y el incontenible impulso de su crecimien: 
tol s lo alimenta con el néctar y la 
ambrosia de los inmortales, El pequeño 
dios desgarra sus ropas. Su cuerpo adquie- 
re talla repentina, Su cinturón de oro cas 
en pedazos, ¿Quién va g ponerle límites a 
la luz divina? ¿Qué tela puedo resistir «a 
la llama? ¿Qué pura desnudez no es sa. 
grada? ¿Qué cuerpo de hombre o de Dios 
más bello que el de Apolo? ¡De pie sobre 
el horizonte! La tierra entera, bañada por 
la luz, sólo puede amarlo. Y Apolo, —nos 
dice el himno—, elige por sí mismo sus 
ibutos. Pide la lira y el arco. Y su arco 
es de plata y su lira es de oro, Desde 
entonces Zeus piensa, y Febo encoma su 
palabra. Si desde la orilla del mar lo veis 
aparecer precedido por Eos, la de los de 
ene sonrosados la resplandeciente Aurora 


tamos con la luz de Apolo al resplandor 
del ámbito homéricol ¡Si volásemos con la 
sangre mágica de Pindaro, detrás del águi 
la de su inspiración, cuando su ave pref: 

nda, simbolo de su genio, se remonta en 
el aire diáfano, y como la por 1: 

gloria de su vuelo, traza en el azul ir 

prochable del mediodia, el círculo de lo 
sueños celestes! ¡Si conversáramos en un 
Simposio platónico, y oyésemos por boca 
de Sócrates, en nunca igualados discursos, 
lo que Diótima, 


si oyésemos al mismo Sócra 
les conversando con Fedro sobre la Bo. 
lleza, en aquel diálogo sin par, 
toda Grecia levantándose q la 
de los dioses, en una sublime ansiedad de 
trascender el alma del hombre hasta los 
divinos arquetipos, y todo ello ascendien 
So por escalas de hermosura, por estilos 
de perfección, por modos de la vida ya tan 
elaborados y supremos de contemplación 
y de meditación, que el espíritu se reposo 
en sí mismo, dueño de todas sus claves 
en armonia de luz y de amor sobre la mo 
lodiosa frente de los Hermes, de las Ale 
neas, de las Artemisas, de los Zeus! ¡En- 
lonces si, sabriamos comprender el resplan 
deciente reino de Apolo, su inmensidad y 
su medida, su potencia y su orden, 
impulso y “su plasticidad, su vigor y su 
melodía, la ebriedad de su luz y la sore 
nidad de sus blancas estatuas, su fecundl 
dad espiritual y los números soberanos 
que mueven el ritmo de su pensamiento 
en la imperial majestad de las frentes! Por 
<us Apolo es la suprema separación del 
caos y de la armonía. Su sol de oro se y 
monta detrás del alba, levanta en su luz 
todas las imágenes del universo, las des 
liza en sus propios tayos hasta la pupila 
del hombre, y el alma goza su fiesta ma. 
tavillosa, y bebe la verdad, o sl temes 
creerlo, bebe el sueño de la verdad, 1 
humana y sobrehumana gloria de las imá 
Genes, y con ellas, la presencia y la esen 
cia de la belleza! ¡Tal la magia del dio: 
de orol 
innumerables son las imágenes de Ap: 
en la escultura y en la poesia. Si jor 
el sol renaciend 
mos viajes, y esparciendo sobre lo 
lierra la fresca niñez de la mañana y e 
candor de las Auroros, Apolo, su emblema 
supremo, es la juventud misma. Apolo ar 
y Apclo liróforo, tiene en su cuerp 
la potencia de su astro, mas ceñida en 1 
neas ágiles y esbeltas. El oro de la luz es 
el oro de su cabellera. Su salud radiante, 
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salud del sol. Todas las ármonías 
¡erpo, depuradas hasta el extremo de 
leza, son sus armonías. En mármol 
cabe más resplandor y más ple- 
Es el arquetipo del hombre, como 
| arquetipo de la mujer. La per 
na, se complacería en llamar- 
Apolo. El agua que lo relleja, se puri> 
la selva sobre cuyos árboles avanza, 
a viste de luz; toca una roca, y crecen 
amantes; roza una nube, y salian rosas; 
ccaricia la frente de un niño, y nace un 
posta; abraza a Dafne, y crece un laurel 
hunde una flecha en la cólera del insensa- 
to, la razón despiería, y el mal se ata las 
manos. Apolo es la perfección estéica y 
el paradigma moral. Á medida que lo con 
plas, sospechas alas en tus hombros. 
Si la poesía es hablar por imágenes, 
quién mejor que Apolo es el dios poeta? 
Vedlo ahora. El alba siega Jas espigas de 
1 noche en las praderas celestes. Él dios 
soela canta en su luz. El disco del sol pa- 
ece apoyado en el disco del horizonte. Sal- 
an a millones, desde el arco de Febo, las 
llechas buriladoras. Contemplar en este 
momento la tierra y el cielo, es como es- 
suchar el más maravilloso de los poemas. 
Ob, juego de las formas, oh prodigiosa 
epopeya del universo! Dijérase que la luz 
evela un alíabelo innumerable, que todo 
:s vezbo porque todo es revelación; que 
contemplar el nacimiento de la mañana, 
es leer la montaña, leer la isla, leer el 
orrente y el bosque, leer el toro y el 
aguila, la serpiente y el león. ¿Y quién 
scribe el poema cósmico, quién da cuer- 
pe a las enormes estrofas de las praderas 
y de los mares, de las nubes y de las sel- 
vas? Llueven las flechas de Ápolo, miriá 
dicas se desprenden de su arco de plata. 
Al golpear en el aire, en el agua y en 
la tierra, la naturaleza renace, como en la 
voz del poeta crece la metáfora suprema 
de la creación. ¿Quién dió al templo de 
a tierra su majestad de templo? ¿Quién 
ulpió en la luz la arriesgada metáfora 
de la cumbre? ¿Quién mostró las columnas 
las selvas y quién mordió con el fuego 
bocas de las cavemas? ¿Quién quebró 
en el pico del pájaro el silencio de la no- 
che, y sacudió las crines del león para 
Escultor, pintor, arquitec 


l 'orno suyo el coro da las Musas, y el al- 
:aq del hombre ordena su caos plegánd: 
. sa a los contomos sublimes de la belleza: 


po del 
y lo que vive el cuerbo 
e, porque su luz es la vida mis- 
na. Vive porq u sangre es la llama y 
la brasa es su cuerpo. Vive porque es el 
ajero de los caminos celestes sobre su 
carro de oro arrastrado en la ruta zodiacal 
por sus cuatro caballos flamígeros. Vive 
1 su pecho de ardor, por sus pies de 
gilidad, por sus fuerzas dardileras; por- 
2 rige el tiempo; porque se pasea en el 
entre la noche y la noche, y del lati- 
o de su antorcha se desprenden las horas 
oniosas y los años de rítmica secuen- 
ia. Vive porque dispensa beneficios y te- 
ros; porque profetiza en Delfos y trasmi- 
a la pitonisa las cosas que habrán de 
; Porque su mirada es justa y cas 
: ruual sobre el destino de todos los 
nombres, y a nadie niega su fuego. Vive 
jue riega los prados de flores, y las 
,, de gemas; porque en el espacio se 


EDFF dibuja su escudo de oro y su arco de pla- 


a; porque regula el tiempo, y legislando 
y justicia, es una 
iva lección para quienes gobiernan scbre 
hombres y dicjan leyes a las magnífi- 
ampiñas fructíferas. 
Vive porque es el dios del Sol, y si es el 
Sol, ¿cómo viviría la Tierra y con 
osotros 'en su pecho innumerable, si 
Sol hubiese sofocado su mara- 
atorcha? Vive, porque nosotros, 
bebedores de su luz, vivimos! 
Ejemplo para o 
e la ley y obediente di 
amás equivocó el c 
o, y la idéntica ruta 
lades, na cansó la sed y la vigilancia 
lo su pupila. Sus días y sus siglos son 
¡eros invariables. Separa la noche del 
las estaciones en espacios 
con su luz a todos los lit 
be que el hombre, por de- 
no aprende a interpretar 
=u claridad. Dibuja la verdad en las cosas 
las almas, y disipa las nieblas dontle 
fisma afila sus argucias. Dictar la mis- 
ón que cumple. Su marcha es un 
de la más perfecta geometría, y 
noble estilo de su ser es lan bello, que 
s la luz misma. Si el hombre sabio lo 
imita, su sabiduríx se hace fecundidad, 
no hay grano de trigo que bajo su 
fuego, no levante una nueva espiga. Su 
milo no fué un capricho de la fantasía: 
Todo lo que hace el sol, es Apolo, 
uando los díoses griegos, tal como nos 
presentan los poetas, eran aún dema- 


ado jantes a los hombres, con lo 
; da ganábamos nqsotros, mas 
perdían, mplacian en pintarlos 


al arranque impetuoso 
pasiones, y capaces de irrilarse y 
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- Miradlo en sus divinas empresas. 


de no poner barreras a un impulso tan 


go como el de la oscura venganza. Así 
el Fobo homérico, indignado por la ofensa 
con que los aqueos humillan a su sacer- 
dats Crises, se preciplic, Herklo en eu 
crandeza. desde la cumbre olímpica: las 
llamas de la cólera hacen arder aún más 
las llamas de su corazón. los dardos se 
crispmm en su aljaba repleta, resonando 
en sus espaldas, y camina, "semejante o 
la noche”. La expresión no puede ser más 
certera. Apolo, el día mísmo de la plent- 
tud de su fuerza solar, perdida su clara 
zazón por la díscopde onsiedad, marcha 
hacia la venganza, como si fuese la tene- 
brosa noche. ¡Cuán humano ese dios do 
la luz, ensombrecido como un héros de la 
tierra, bajo la ceguera de los terribles ins- 
tintos. Pindaro, varios siglos después, aca- 
so no hubiese llegado a representarlo nun- 
ca de ese modo. Un dios, cuyo cuerpo es 
la llama, debe tener invariablemente un 
Glma jamás invadida por las tinieblas. Las 
divinidades helénicas fueron esplritualizán- 
dose y depurándose a medida que los hom- 
bres crecieron en el pensamiento. ¿Podría- 
mos confundir al Apolo homérico con el 
Apolo pindárico? El más grande de los 
líricos griegos le ha dado a la divinidad 
solar una grandeza sublime. Acaso .ningún 
dios fuera tan de su agrado y estuviera 
tan cerca de su dorada luminosidad, como 
el dios del arco y de la lira. Aún cuando 
sus deidades conserven idénticos nombres 
que las homéricas, cuánto han crecido, de 
qué modo su majestad se ha diafanizado, 
qué alcances prodigiosos conquistaron con 
su inteligencia sin límites, cómo lograron 
una gravedad moral que los convertía en 
ejemplos gloriosos ante las miradas de los 
hombres. y 

Y es que para Píndaro, el espíritu de 
Febo lo sabe todo. ¿Qué puede estar es- 
condido y la luz? ¿No tiene el Sol en su 
periecta geometría la forma de un ojo? ¿No 
es el ojo del cielo? ¿Los rayos de su fuego 
no son sus miradas? ¿Su resplandor, que 
revela e] universo, no es la verdad mi 
ma?: “Porque jamás la mentira desflora 
sus oráculos y nada se le escapa; ní las 
acciones ni los pensamientos, sea de los 
dioses, sea de los hombres”. Tras una pre 
unta de Apolo, Quirón, el sabio centaw: 
10, contesta: “¿Eres tú, en verdad, quien 
me preguntas, poderoso dios, de dónde 
viene esta joven y cuál es su familia? Pe- 
to tú conoces los acontecimientos futuros 
y los corazones de dónde derivan; tú sa- 
bes el número de las hojas que se esca- 
pan en primavera del seno fecundo de la 
tierra y de los gramos de arena que las 
aguas y los vientos hacen rodar en el 
fondo del mar y de los grandes ríos. Tú 
ves claramente cuál es el orden de li 
destinos y en qué día deben cumplirse. 
Estos diáfanos y nobles atributos de Apolo 
lo hacian ocreedor a una de las más be 
llas y armenlosas creaciones de la poesía 
lea: el Peán. Sus timos llegaban al al 
ma del griego para somelerla a un orden 
dionds el movimiento no desdijera las mor- 


mas de febo, donde la danes no quebron: 
tara las leyes do la euritmia, donde el ins 
fínto y la sbriedad dionisíacas, se lomaso- 
laran con la dulzura de los matices y con 
la gracia mesurada de las actitudes, don- 
de el impetu salyaje de las bacanales fue- 
sa refrenado por la jerarquia transparento 
Jel pensamiento, donde la música se mo- 
viera sobre números. Si la marcha del Sol 
en el universo se regula dentro de un 
arden perfecto, si evita ser en los cielos 
una estrella errants y caprichosa, para di- 
vidir el tiempo de los orbes según propor- 
<lones que se ajustan a un principio de 
armonía superior, ¿cómo el hombre so va 
a regir por principios menos armónicos, y 
va a dejar libre y desentrenada su turbía 
naturaleza, sin oponer a la vehemencia ex- 
plosiva y anárquica, aquel estilo apolíneo 
que lempla la excesiva llama y conduce 
el vivir de las generaciones hacia más 
altos destinos, obedientes los pechos a la 
Sjencia radiante, de las ideas? ¡El Sol 
- Tam 


bién es un maestrol 

¿Qué mucho, pues, que Apolo sea una 
deidad purificadora? El enceguecido que 
derrama la sangre del padre o del her 
mano, expía en el sufrimiento de arrepen 
irse y desdeñar la pasión que enloqueció 
su puño, el crimen que lo mancha. El do 
lor inteligente, la conciencia que vuelve 
al imperio de la vida, el vencimiento de 
la sombra por el arco de la luz, también 
son atributos del dios de Delfos. Orestes, 
aterrado por haber hundido en la muerte 
el pecho de su propia madre, se refugia, 
perseguido por las Erinnias vengadoras, en 
el templo de Apolo. En lo más profundo 
de su alma rugen las sombrias furias, La 

uerte cobra con la muerte, Mas al ba 
ñarse en la luz de Febo, Orestes retorna 
al orden de la luz. Apolo y Palas, lo 
arandes purificadores, obstruyen sl paso a 
la negra venganza y cortan la ciega cade- 
na de los crimenes. La justicia, vale más 
que la cólera. La razón del juez, se erige 
sobre la ley del talión. Las ideas imperan 
sobre los instintos, La justicia del Estado 
perfecto regula, desdo entonces, mediante 
rio de la luz equitativa, los conflic- 


los oscuros de los hombres. Y Palas Ale- 
nea levanta su tribunal en la frente del 
Sol. Fué Esquilo quien desarrolló en una 
trilogía esle inmenso drama. Veinticinco 
siglos han corrido desde entonces. Y el 
poela de Eleusis aguarda aún al posta 
que lo venza en esta concepción maravi- 
liosa. ¡La justicia no conoce un abogado 
más altol 

Es verdad, también, que la gracia: gris- 
ga se complacia en jugar con la seriedad 
de los dioses, Júpiter no cesa de enamorar. 
30, y compromete su gravedad en galan 
teos arriesgados. Mas el heleno lo salvaba 
todo con la belleza. Pensad en el toro rap- 
tando a Europa, la traviesg ninfa, y Utra- 
vezondo el mar con ella. Pensad en el es 
ne aívino quemando su blancura sobre el 
pecno de Leda, y en la lluvia de oro so- 
bre el cuerpo de Danae... ¿Y Apolo? 
¡También Apolo! ¿En qué pecho humano 
o celeste no penetrarán las flechas de Cu- 
pido? Dardos con no vemos por 
qué han do ser más certeros los del Sol 
que los dai fmor. Herido Apolo por el 
pequeño arsuero de Afrodita, cue venct- 
do, él, cuy> arco es el astro rey y cuyas 

stas cubren los mundos. Y sangraudo por 
su herida qmcrcsa, emprende veloz carre. 
ta detrás de Deíne, que le huye. 'Daíns 
senrosada y resplandeciente, con sang 
de rosas y =on pechos de lirios, olorasa da 
selvas, al awa de los prados su cabellera 
da jacintos, en las lejanías verdegueantes 
sus amsiogcs miradas; Dafne, cuyos mus- 
los abren el re como las breves cas=a- 
das de los torrentes, cuyos pies derraman 
rardos sobre las rutas repentinas da su 
fuga, cuyo cuello es una azucena sobre 
lor manzanas de sus.hombros| ¡Daínel... 
Y Apolo la fatiga por abrazarlal Y van 
quedando detrás de sus pasos los aro. 
yuelos y las praderas, los valles sonoros 
de abejas, y las selvas melodiosas de pá- 
jaros. Y las espinas arrancan purpúrgos 
pétalos a la cintura de la joven, y las ra- 
mas desgarran el pecho del joven Dios. Y 
más fuga la ninfa, y más crece el deseo. 
Y los ojos de Febo arden al ceñir con su 
mirada el cuerpo inmortalmente bello. El 
aliento del Dios se mezcla ya al laberinto 
de la cabellera. Flaquean las rodillas de 
la joven. Va a caer. Cierra Apolo los bra 
zos. Nunca vigras en la tierra y en los 
cielos más amorosa curiosidad. La nature. 
leza era un tapiz de ojos. ¡Ah, pero cuan 
do el dios oprime el cuerpo vencido de la 
ninfa, ésta se transfigura en” un laurell 
Raíces, los pies, Tronco, el cuerpo. Rama- 
jos, los brazos, Follaje, la cabellera. La 
sangre, savia. El alma, fragancia. Desde 
entonces, el laurel está consagrado a Apo- 
lo, y sus hijos se coronan con sus hojas 
de verdor inalierable. El amor del dios 
crea la inmortalidad. Su abrazo, es la glo- 
ria. ¿Y cuándo el Sol no corrió detrás de 
la Áurora? Callemos todo reproche. La 
poesía griega se complacía en dramatizar 
todas las actividades terrestres y celestes. 
He ahí el encanto del mito. Si el dios no 
corre detrás de Dafne, si el amor etemo 
se detiene ante la huída de la Aurora, tor 
mincrían sobre la tierra las mañanas, los 
mediodías, y los crepúsculos. ¡No hay be 
lisza, si la luz no vuela detrás del amor! 


CC. SABAT BRCASTY. 


APOLO CITAREDA 


“LA ENCRUCIJADA” 


'IBE ACTUALMENTE CINE METRO LA PRODUCCION DE 
INTURAS POLICIALES CON UN BE: 


a EE DG 
- (INE - “ALEGRE Y CONFIADO” 


IN LOS INTERPRETES 
PRINCIPALES LA PELICULA QUE M.GM. PRESENTARA EL 


VIERNES EN CINE Mi 


PARQUE DEL PLATA d 


AS EN EL SOLIS CHICO 
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de mero virtuosi 
musical casi 


infancia tris: 


olvido. Desarro- 
técnicos y expresivo: 
un grado de insospe 
logra una calidad tal 
le subyuga d 
o completo 

piano, di 
que, salvo excepciones 
la ejecución y deja inédita: 
propósito de que sean pós: 


totalitarios 
9 para comprends: 


tribunal falangi. 
la grandeza de la mú 
que el homb, 18 


Diario de un peatón 


NUEVA - Y OMK TUNA 
CIUDAD TRANQUILA ¡ 


IN el momento en que entraba esta edición en mójvina, y sin tiempo, por lo 


fanto, para modificar algunos conceptos de los aquí vertidos, el Ministro de e me 
España en el Uruguay nos hace saber que carece de veracidad la noticia de la pri- a l 
sión de Casals, “pudiendo as que no ha existido el más mínimo indicio de qu par: 4 
las autoridades alemanas hayan sugerido siquiera al gobierno español la posibilidad hingion 


sde enviarlo a España”. Nos felicitamos de tan fansta nueva 
zarnos sobre la suerte del gran violoncellista. Pero no por eso pierde oportunid: 
esta semblanza de Casals, hechas las reservas del caso. 
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Germún ARCINIEGAS 


ACTIVIDAD NAUTICA, VIGILADA POR EL PROFESOR 
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N FELIZ RECORRIDA 


CAMPAMENTO ATLÉTICO EN PAJAS BLANCAS 


Raúl Y. 


¿HA DESCUBIERTO UD. 
LA TEXTURA 
ATERCIOPELADA DE LOS 
LAPICES MICHEL? 


Anuncio de 


SEORGETTE MICHEL 
de da Casa Michel 


E. Lápiz para labios le brinda 
a Ud. todo lo que pudiera desear: 
suaviza, protege y embellece, 

No se sorprenda Ud. si después 
de unas pocas aplicaciones del 
lápiz Michel sus labios adquieren 
repentina suavidad y la blandura 
de los labios de una niñita. 
Porque la textura aterciopelada 
del Lápiz Michel se debe al 
empleo de aceites más costosos, 
mezclados según una fórmula de 
superlativa bondad. Y debido a 
este factor, los Lápices Michel (a 
son más adhesivos que cualquier 

otro que haya usado Ud. antes. 


Comience hoy mismo a dar 
protección y belleza a sus 

labios, con el Lápiz Michel. Tiene 
para elegir, de entre una amplia 
gama de tonos, el que mayor 
belleza dé a sus labios. 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS: 


J. A. LABAT 2 Cía. 


Ejido 1363 -. Teléf. 8-71-17 


comercial de EE. UU, que ha visitado Montevideo mantef 
'n personalidades representativas del comercio y la industria. 
vara establecer mayores vínculos =omerciales, intensificando el intercambio comercial 


INFORMACION DE LA SEMANA 


HOMENAE AL Dr. JOSE >COSERIA 
prestigioso hombre de ciencia, orientador 
de los servicios de salud pública en el 
Uruguay, cuyo nombre patrocina el Inc 
tituto de Epifrmiología y Enfermedade- 
Infecciosas, conforme a una resolucion 
del Poder Ejecutivo. Aparecen en la no- 
la el eminente compatriota rodeado de 
autoridades de gobierno, parte del publi 
co asistente al justiciero acto, y la placa 
colocada en el Instituto, 


EL EMBAJADOR DE E£. UU., Mr. Daw- 


unión del Cuerpo Diplomático, haciendo E 3 
un aparte. KANQUETE ofrecido en el Parque Hotel por el Cuerpo Diplomático al Sr. Presidenie 
de la República, General Baldomir. 


nr me, 


mandato presidencial 


IENIA veintidó 


Creo que él 


habia olvidado su verdadero nombre, por 


que 
se apresu 

Lo conocí una lejana ni pu 
blerina, juventud y serenatas. que ahora 


ada que vivida. 
él, an 


mas 
amigos. Me atrajo e 


que su natural simpatía, algo grave y hen- 


do hicimos mu: 


su madre que er 
hermana ar 


campo poblado d 


rancia de la madre lc n las ga 
ros de un procurad es 
ignoro por qué — llamaban 


S el naufragio uno: 


sil mismo 


De mis larga: 
cho saqué en com n que 
exagerada de que hacia gala, 


dn don, 
1 en realidad un fondo de di 
lormidad, de amargura casi, 
mprobable que un día 
Zapincho me descubria francamen' 


Ima. Un día, después di 
omo si reanudara una de 
me dijo 


conformo con lo que m: 
cómo trabaja la 


No, no 
sa. ¡Sí ve 


na. ¿Por qué 
algunos? 


ELIMINELAS 
POCOS DIAS 
LOCION 
PROGRESIVA 


DARA A SU PERSONALIDAD 
JUVENTUD-ELEGANCIA-DESTINCIO 


o; cuando hay, pal 
una miseria. ¡Y no sé hacer otra cos: 
-No hay que 
Si, es fácil 


nunca. ¡Es hon 
peón. -. la prostituta 
mo escaparse de eso? 


+ 


bia muerto, resolví ir al velorio. 
1compañaron Manacho y Tadeo. 


como la otra que completaba la: 


de paja. 
Al fondo estaba la 
trucción de maderz y 


do entra la 
estaba la 1 
No era muy 

y el trabajo la 


de. 


inauguró la semana pasada el Club 

jal San José, constituído por mume 

identes maragatos, originándose 

ty animadísima de la que son elo 

sente expresión las fotografías de esia 
zina. Ánima a los fundador: 1] 


mdo supe que la madre de Capincho 


de ladrillo desnude, piso de tierra y 


a, estira: a el 


Inquietaba la sombría expresión de Ca. 
pincho y la frecuencia con que bebía. Es 
desconocido. Algo le roía la concier 
la y deseaba olvidarlo. Como nada =.03 
decía, no nos atrevíamos a hablarle, 
monó'onas pasaron las horas. 
npezaban_a huir los pájaros de la no. 


que se marchitan antes que 
'mpezodo su Júgub; 


n Mor 
jos gusanos hayan 
festin, palabras qu: 


en la pieza “Está Bien”, 


a sundo Capincho nos hablé: 
a A Sd e po 
a ar 5 ó de para el Entierro, 
p ci distraída. puta QUES OE 
ua ESE A las nueve y media. 
O io ¿Necesitás algo? 
cos. star solo un rato. 


«a la hora indicada. Ya estaba 
:n la puerta. Ayudé q sue 
lo el vehículo se puso 
doce o quince personas 
s el cortejo lo seguimos 

más sombrío aún, iba al lado 
En primera fila, luciendo un ele 
ví al repugnante "Está 


s minutos 


diatamente se puso en pie la 
dos la imi'amos. Ag 


siendo al carro fúnebre, le- 
do, repedrando 
ados de ojos curiosos, acompa- 
cadáver de la madre de nuestro 


sacaron el cajón y lo 
1 cementerio, donde el 
2 confunde más rá- 


ñ e abrió el féretro, echó so- 
Termin E uerpo inmóvil un apoco de cal y 

a tapa. Después, valién. 
uerdas, depositó blandamen- 
el fondo de la fosa recién 
continuación tomó una pala y 
Ta sobre la pobre 


iplidos. Capincho 
inmóvil, sin una lágrima. 
nada que hacer allí. Lle- 
o ha: u casa. Le pro- 
noche, a hacerle menos 
lad. 

Pero Capincho no es- 
mos, preguntamos a los 
cinos. dimos cuenta a la policía. Todo 


AY día o nos dió la 
cia. Capin en la costa 
arTOvO_ se donde jugó Jantas ve 
> rolacdo di 

n la lsugua fuera, iluminado por 


guiente un leci 


estruenr'» de 

de Luz Eléctrico 
ban murmullos 

agmentos de conversaciones, 


de mantener la vinculación social y 

tiva entre los conterráneos radicados en 

tevideo, habiendo concurrido a la fies- 
ugural numerosos vecinos de la ciu: 
de San 


EN AYUNAS 
o después de las 
comidas, elimina las 
impurezas — Limpia 
y suaviza el cutis 


por” EDGAR RICE BUÚRROUGHS 


CON ENERESION SUPLICANTE 0] 


> TERIO, CUANTO BICHO 
A QUE RESPETARLO. 


¡LA SORPRESA DE TARZAN HI: 
"TODOS LOS SERES VIVIENTES DE PO! 


KALBAN 
MARTIUS,EL ENANO ES PERVERSO. 


ÍN DE UN GORILA. TARZAN Y LA MUCHA" 
RON PÚDIERON HABER HUIDO 


DEOLGA, TARZAN LE PREGUNTO” 
SON INVESTIGADORES CIENTÍ 


A ERO TO SEE 
TODO AQUI CREZCA ENORMEMENTE” 


VIMOS Ao DIJO OLGA. 
eS, 


e Av.18 oe JULIO 4022 
FRENTE DIAGONAL AGRACIADA. 
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de su cutis. le 


DE MIEL Y ALMENDRAS 
HINDS 


Para la cara y las manos. 


LA REINA de 
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/) DELANTAL 
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7 forizado,cue- POLVO en 
A llo festonea- — Brin asarga- 
do, talles do, talles 


$ 3.40/ 


Aumento $0.30 As to $0.25, 
DELANTAL » A cl eS AIR suela Lustra- 


en Dril, talles da, 27 x 21 
s 0.95 

MES 
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Aumento $0.20 DELANTAL CARTERA en 
cada 2 talles en piqué cue- MÍN suela Lustra- 
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do, talles el 1.45 
CORBATA colegial de = a y 3.00 ES 


seda azul CARTERA en 
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SSLAPICES de papel 
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5 0:02 7 
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con lápices $ 0.65, 


OS 


UARDAPOLVO GUARDAPOL- * GUARDAPOLVO GUARDAPOLVO 
en Trué la- VO en mada- en Brin Sanfo- en Brin extra sa- 
vado, talles polán, talles rizado, talles tinado, talles 


1132.30 “5,170 “130097 200 


Aumento $ 0.15 Aumento $ 0.10 Aumento $0.25 Aumento $ 0.25 
cada 2 talles cada 2 talles cada 2 talles cada 2 tolles | 
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SUC. CORDON CASA MATRIZ suc 
ESO. M. SOSA 
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